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Para mis hijos, África y Nahuel.


Y para los niños de todas las edades
que disfrutan de las novelas de aventuras.
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Mamá siempre me dice: «Nahuel, eres incapaz de quedarte quieto en el mismo lugar más de cinco segundos».


Y también suele decir que soy un chico muy especial.


Creo que exagera un poco. Como casi todos los adultos.


Tengo trece años y, desde que puedo recordar, vivo en la misma casa, voy al mismo colegio y juego con los mismos amigos.


Como tantos chicos de mi edad.


Mis calificaciones son buenas, a pesar de que según mis profesores serían mucho mejores si no estuviera siempre distraído, pensando en varias cosas a la vez.


Como tantos chicos de mi edad.


Mis padres se divorciaron cuando yo era muy pequeño, por lo que vivo con mamá, y nos llevamos bastante bien, aunque a veces me cuesta entenderla.


Como tantos chicos de mi edad.


Sin embargo, es posible que mamá no exagere en todo.


Porque mi padre murió en un accidente de aviación, poco después del divorcio, por lo que apenas lo recuerdo. Y hace tres meses, cuando cumplí los trece años, descubrí, casi por casualidad, que además de ser el profesor León Blanco, experto mundial en Arte Antiguo, era el célebre ladrón internacional y activista conocido como el Tigre Blanco, cuya verdadera identidad nunca fue descubierta.


Y que en su último golpe había «recuperado» de un museo en Canadá el diamante Koh-Al-Noor, del tamaño de una pelota de golf y un valor incalculable.


Supe también que el diamante nunca apareció, y los cómplices del Tigre Blanco intentarían, por todos los medios, encontrarlo al salir de la cárcel.


Y esas cosas, debo admitirlo, no les pasan a todos los chicos de mi edad.


Tampoco es habitual descubrir que esos cómplices se habían infiltrado en mi barrio y en mi vida, convencidos de que mamá o yo conocíamos el paradero del diamante. Los desenmascaré con la ayuda de mis amigos y conseguí que fueran a prisión.


Decididamente, eso no les ocurre a todos los chicos de trece años.


Y menos todavía, haber hallado el diamante y no decirle nada a nadie, porque quería cumplir con la última misión de mi padre.


Claro que cuando tomé esa decisión no sabía que el diamante Koh-Al-Noor estaba maldito.


Y que yo terminaría haciendo equilibrios en la estrecha cornisa de un sexto piso, mientras no deja de llover.


¿Veis? Mi madre se equivoca.


Porque llevo casi media hora aquí.


Y no me he movido ni un milímetro.
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Podría decirse que esta historia comenzó hace más de cuatrocientos años, cuando unos esclavos anónimos arrancaron de las entrañas de un territorio africano, que aún no se llamaba Botsuwi, un diamante singular al que más tarde alguien bautizaría con el nombre de Koh-Al-Noor y que daría origen a una misteriosa historia de muertes y maldiciones.


Pero para mí comenzó hace tres días, cuando mi ordenador se suicidó.


Era un ordenador nuevo.


Mamá me lo había comprado después de que le prometiera no meterme en más líos investigando sobre el Tigre Blanco.


Yo había cumplido la promesa a medias, porque en ese ordenador había acumulado toda la información que pude encontrar sobre papá y sobre el diamante.


Lo que ignoraba era que YA estaba metido en un lío.


El ordenador parpadeó, la pantalla se puso blanca; luego, negra, y luego, blanca otra vez. Y durante un instante, antes de apagarse para siempre, aparecieron estas palabras en rojo:


«DEVUELVE LA PIEDRA SAGRADA


O LA MALDICIÓN CAERÁ SOBRE TI».


Después las letras se disolvieron y gotearon, como si estuvieran hechas de sangre.


Finalmente, la nada.


Esto último del mensaje no se lo conté a David cuando le llevé el ordenador.


En parte porque creí que solo lo había imaginado. Y en parte porque él no sabía que yo había encontrado el diamante.


Ni él ni nadie.


Devolver el diamante a sus verdaderos dueños era una misión para el hijo del Tigre Blanco. No quería volver a poner en peligro a mis amigos.


—Esto es muy raro, Nahuel —dijo David después de volver a ensamblar el ordenador—. Está nuevo, completamente nuevo, como si jamás le hubieras cargado información.


—¡Pues lo hice! —protesté saltando desde la silla, a su lado, hasta la cama, al otro extremo del cuarto.


Siempre que estoy nervioso, no puedo evitar hacer cabriolas. Tengo una agilidad sorprendente que heredé de papá, o eso imagino.


—¿Le habías cargado algo importante?


—No mucho: trabajos de clase y cosas así…—dije dando otro salto.


No se me da bien mentir, y menos a mis amigos, así que es mejor hacerlo en movimiento.


David sacudió la cabeza y le dio otro mordisco a una de esas barritas de cereales para perder peso que no dejaba de mascar desde hacía unas semanas. El ruido que metía al morderlas me ponía frenético, y encima iba dejando bolitas de cereales por todas partes.


No le dije nada, porque estábamos en su cuarto. Y además, David llevaba un tiempo mostrándose distante.


Yo creía que seguía ofendido por haberlo metido en aquel lío que casi nos cuesta la vida, meses atrás. Aunque tiene mi edad, David es el doble de alto y el triple de ancho que yo, pero no le gusta correr riesgos.


Y sin embargo, algo me decía que no era por eso por lo que estaba molesto conmigo.


—¿No me notas nada extraño? —preguntó de pronto.


—La verdad es que sí —admití, pensando que por fin me diría qué era lo que le ocurría.


Se puso de pie, sacó pecho, metió barriga y exclamó, mientas sacudía la barrita y salpicaba cereales por todos lados:


—¡He perdido seiscientos gramos! ¡Esto funciona!


No supe qué decir.


Desde que éramos pequeños, David siempre ha sido corpulento, y aunque alguien pudiera considerarle «gordo», nunca se lo llamaría en su cara, porque, pese a que es muy pacifico, su físico impone. Pero nunca se había preocupado por eso.


—Sí, lo noté en cuanto llegué —dije dando otro salto—. No te he dicho nada porque estaba preocupado por mi ordenador. ¿Estás siguiendo alguna dieta?


—¿Una? ¡Tres! Y verás dentro de unas semanas…


—Me alegro por ti, David. Oye, entonces, el ordenador…


—Si me lo dejas, le cargo todos los programas, pero la información que tenías en él se ha perdido. Para siempre.


No repliqué, porque David es un genio con los ordenadores, y si él no había podido hacer nada más, tampoco lo conseguiría un técnico.


Y me mordí los labios para no contarle lo de la amenaza en letras de sangre. Estaba decidido: lo del diamante era asunto mío y solo mío.


Le di las gracias y, cuando iba a marcharme, me dijo:


—Si quieres, esta tarde te lo llevo a tu casa. ¿Sabes que en el cine del centro comercial han cambiado las películas?


Olvidé por un momento todos mis secretos y preocupaciones.


Después de varias semanas, mi amigo me invitaba a ir al cine y eso era todo un cambio. Pensé en pedirle a Hui Ying que viniera con nosotros. Ella también llevaba un tiempo rara conmigo.


Pero todo volvería a la normalidad esa tarde.


Los tres juntos, otra vez, como siempre.


Entonces David se ruborizó y me preguntó, bajando la mirada:


—¿Tú crees que, si la invito, Johanna vendría conmigo al cine?


Y comprendí de golpe lo de la dieta y las barritas de cereales.


A David le gustaba Johanna.


Y ella apenas sabía que él existía.


David ignoraba cuánta suerte tenía por eso.


Yo sí.


No recuerdo bien lo que dije, pero me marché con prisas, después de saludar a los pequeños padres de David. Siempre me causa impresión verlos a los tres juntos, porque a pesar de la diferencia de tamaños, son idénticos.


Monté en mi bici y pedaleé a toda velocidad.


Cuando estoy confundido, solo logro pensar con claridad si me pongo a hacer cabriolas o corro en bici por las calles de nuestra urbanización. Las conozco al milímetro y circulan pocos coches. Por eso me extrañó ver esa limusina blanca con cristales negros que cruzaba por la calle principal.


El nuestro es un barrio «de clase media», como dice mamá, o «de burgueses con complejo de culpa», como dice mi tía Nube cuando le da por ponerse reivindicativa. Las casas son bonitas y bastante amplias, con jardín en el frente y en la parte trasera, y algunas hasta tienen piscina. Pero no suelen verse limusinas blancas por nuestras calles.


Pensé que sería alguien de la capital que se había extraviado y seguí pedaleando un rato más.


Aunque nuestras casas quedan muy cerca, decidí dar un largo rodeo antes de ir a ver a Hui Ying.


Al doblar la esquina, ya me había olvidado de la limusina blanca.


Y ese fue mi primer error.
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Conozco a David y a Hui Ying desde que éramos tan pequeños que a veces creo que siempre hemos estado juntos. Y ya entonces todo el mundo decía que mi amiga, cuando creciera, sería una muchacha muy bella.


A mí me parecía una tontería.


Hui Ying era Hui Ying. La mejor compañera para juegos y travesuras, aunque todo el tiempo discutiera mis decisiones.


Siempre dice que yo estoy loco como una cabra y que por eso no paro de saltar, pero nunca se echó atrás ni me dejó solo.


Nunca, hasta hace unos meses.


Hui Ying está rara.


Desde que usa sujetador.


Se cambia de ropa varias veces al día, pasa horas peinándose, hace cosas de chica. Pero sigue siendo Hui Ying. Creo.


También ella llevaba unas semanas distante conmigo. Y ahora que por fin creía entender el motivo del comportamiento de David, el de ella seguía siendo un misterio.


Me recibió sin insultarme amistosamente como solía hacer. Apenas un «ah, eres tú», cuando abrió la puerta, antes de comentar que estaba muy ocupada estudiando.


—¡Pero si estamos en vacaciones! —protesté.


—No me refiero a esa clase de estudios —contestó.


—¿Has averiguado algo? —pregunté entusiasmado mientras saltaba hasta su cuarto.


Ella resopló, cerró la puerta y vino detrás de mí.


—Casi nada —confesó—. Pero no pienso rendirme, ya lo sabes.


Lo sabía y bien.


Hui Ying es adoptada, y aunque adora a sus padres, siempre se ha sentido intrigada por su origen. Solo sabemos que nació en China, en alguna parte de China, y que sus padres la adoptaron cuando era un bebé.


Y desde que meses atrás yo descubrí la verdad sobre mi origen, hacer lo mismo con el suyo se volvió para ella una obsesión.


—Con los datos que tengo, no he podido avanzar —dijo apagando el ordenador—. Si David me hubiera ayudado de verdad, seguro que en Internet encontrábamos alguna pista…


—Precisamente de eso quería hablar contigo. David…


—David está atontado tratando de perder peso y no le importa nada más.


—Pues yo creo que sí le importa algo más —interrumpí—. O mejor dicho: alguien más.


Conseguí atraer su atención, pero cuando me disponía a dar un salto al otro extremo de su cuarto, ella armó una guardia de kung-fu bastante convincente.


—Como empieces a dar brincos, te voy a patear el trasero en el aire, Nahuel. Explícate de una vez.


—David habló de ir al cine esta tarde…


Su cara se iluminó.


Aunque le guste hacerse la dura, sé que Hui Ying también echa de menos el tiempo en que íbamos los tres juntos a todas partes.


—¡Estupendo! En el centro comercial ponen una de artes marciales que me apetece ver y…


—Va a invitar a Johanna —la corté.


Hui Ying arrugó el rostro.


—La famosa Johanna, cómo no… Me tiene harta esa cría, con esos aires de importancia que se da. No sé quién se cree…


Estaba claro que a Hui Ying no le caía demasiado bien Johanna.


—¿Es que no entiendes lo que está pasando?


Me miró a los ojos.


Y yo, a los suyos.


Desde que usa sujetador, siempre la miro a los ojos.


—¿Qué?


—Me temo que a David le gusta Johanna… Para colmo, mi ordenador se ha suicidado y…


—¿Tu ordenador? No entiendo nada, Nahuel. Excepto que el pobre David lo pasará muy mal. Sé lo que te digo…


—¿Por qué? A lo mejor a ella también le gusta David y…


Hui Ying pegó un salto que hasta a mí me hubiera dado vértigo, y cayó de pie, como los guerreros de las películas de kárate que le gusta ver.


—¿Tú eres bobo o te lo haces, Nahuel? ¿No te das cuenta de que Johanna no le hará el menor caso a David?


—¿Y por qué no? Es muy inteligente. Un poco tímido, sí, pero cuando gana confianza, él…


Hui Ying lanzó una patada que pasó a diez centímetros de mi cara y eso me convenció de que era mejor no seguir hablando.


—¡Johanna no le hará el menor caso, porque ella está colada por otro chico, tonto!


—¿Uno de la ciudad? ¡Claro!, eso debe de ser, de cuando vivía en la capital, porque aquí no ha conocido a casi nadie y…


Alcancé a esquivar el puñetazo directo a mi estómago, porque además de ser bastante ágil, tengo buenos reflejos. Hui Ying me miraba con los ojos ardiendo de rabia.


—Eres más tonto que…


—Oye, ¿por qué no vamos los cuatro al cine? Así podemos proteger a David…


Eso pareció calmarla un poco.


—¿Los cuatro? ¿Ellos dos y tú y yo? —sonrió con malicia—. ¡Me encanta la idea! Además, puedo estrenar un vestido nuevo y…


Acordamos la hora y aproveché para marcharme mientras estaba de buen humor.


Cuando salía del cuarto, le pregunté:


—¿Puedo pedirte algo, Hui Ying? Sé que Johanna no te cae muy bien, pero aprovechando que vamos al cine, hablando entre chicas…, igual puedes averiguar algo para ayudar a David.


Se giró mientras comenzaba a cepillarse el pelo.


—¿Averiguar qué?


—Quién es el chico que le gusta. Porque aunque sea un poco pesada, Johanna está viviendo en mi casa, y es mi responsabilidad y…


A veces, ser el hijo del Tigre Blanco tiene sus ventajas.


A mí ese día me sirvió para cerrar la puerta antes de que el cepillo se estampara en mi cara.


Corrí hasta la calle, monté en mi bici y me alejé lo más rápido que pude, preguntándome por qué estaría mi amiga de tan mal humor. Igual eran esas cosas del desarrollo de las que nos hablaron en clase. Pensé en preguntarle a mamá, pero cambié de idea. Ya había tenido bastante de chicas por un día y al llegar a casa todavía me tocaría lidiar con Johanna.


Cuando me alejaba divisé a lo lejos la limusina blanca y pensé que el conductor seguiría perdido y que tal vez podría ayudarlo, pero seguí mi camino, convencido de que yo ya tenía suficiente con mis propios problemas.


Pronto iba a descubrir lo equivocado que estaba.





[image: Image]



Crecer es un asunto confuso. Como si de pronto abrieran sobre ti la caja con todas las preguntas, pero escondieran la llave de la caja de las respuestas.


Mientras eres un niño, todo es más fácil.


Los mismos amigos, los mismos compañeros de clase, casi los mismos juegos. Los cambios se notan en el tamaño de tu ropa o en que tu madre te da permiso para ir al cine del centro comercial con tus amigos y, en alguna ocasión, ir al centro solo a buscarla a su tienda.


Cosas así.


De repente, cumples los trece y todo cambia.


Después de la aventura de hace tres meses, han cambiado tantas cosas en mi vida, que solo puedo pensar en ellas de una en una.


Por ejemplo, Johanna.


Encima del garaje de casa hay un pequeño apartamento que, según mamá, será para que yo viva en él cuando sea adolescente. Para que tenga mi independencia y mi intimidad, dice ella.


A mí eso siempre me dio igual.


Desde el mes pasado, ese apartamento está ocupado.


En él viven Solange, una amiga de mamá de los tiempos de la universidad, y su hija Johanna.


Aunque mamá no me explicó mucho, parece que Solange acaba de salir de un divorcio complicado o algo así. Y no es que le falte dinero para alquilarse un piso en la ciudad para ella y su hija.


Es como si estuvieran escondiéndose de algo.


O de alguien.


Pero como su hija y yo tenemos la misma edad, a mamá le pareció genial que vivan con nosotros. Y a mí no me importó.


Hasta que conocí a Johanna.


No es que sea mala. Pero se crió en la ciudad, ha viajado bastante, y nos trata a todos como si fuéramos pueblerinos. Critica la urbanización, nuestra forma de vivir, nuestras costumbres y, sobre todo, a mis amigos.


A mí no.


No se despega de mi lado, siempre quiere acompañarme a todas partes, y es agotador. Además, me llama «tigre», y eso me pone nervioso.


Su madre y la mía se conocen desde que eran muy jóvenes, y aunque oficialmente nadie vincula a mi padre con el Tigre Blanco, él comenzó sus actividades por esos tiempos. Por eso yo temía que Johanna hubiera oído alguna conversación sobre papá, y lo de llamarme «tigre» fuera una manera de burlarse de mí. Luego, recordé que mi nombre, en la lengua de los indios mapuches de la Patagonia, quiere decir «tigre».
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